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Exposición del Santísimo Sacramento, adoración. 
Jueves de la 30ª semana del Tiempo Ordinario, par 

 
1) Exposición. 

Abre mis labios, Señor, para poderte alabar; 
abre mi corazón, para poderte adorar. 

2) Tiempo de oración y adoración personal. 
3) Canto 

Que la lengua humana cante este misterio 
la preciosa sangre y el precioso cuerpo. 
Quien nació de Virgen Rey del universo, 

por salvar al mundo dio su sangre en precio. 

Adorad postrados este sacramento. 
Cesa el viejo rito; se establece el nuevo. 
Dudan los sentidos y el entendimiento: 

Que la fe lo supla con asentimiento. 

Himnos de alabanza, bendición y obsequio 
por igual la gloria y el poder y el reino 

al eterno Padre con el Hijo eterno 
y al divino Espíritu que procede de ellos. 

V./ Les diste el pan del cielo. 
R./ Que contiene en sí todo deleite. 

Oremos: Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el 
memorial de tu pasión: te pedimos que nos concedas venerar de tal modo 
los misterios sagrados de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos 
constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y 
reinas por los siglos de los siglos. Amén. 



4) Bendición y reserva de la Eucaristía. 

6) Reserva de la Eucaristía... 

7) Canto de inicio de la Eucaristía. 

SEÑOR, ENSEÑANOS A ORAR, A HABLAR CON NUESTRO PADRE DIOS, 

SEÑOR, ENSEÑANOS A ORAR, A ABRIR LAS MANOS ANTE TI. 

1.Orar con limpio corazón, 

que sólo cante para Ti, 

con la mirada puesta en Ti, 

dejando que hables, Señor. 

Orar buscando la verdad, 

cerrar los ojos para ver, 

dejarnos seducir, Señor, 

andar por tus huellas de paz. 

2.Orar hablándote de Ti, 
de tu silencio y de tu cruz, 
de tu presencia que es calor, 
dejarnos descubrir por Ti. 
Orar también en sequedad, 
las manos en tu hombro, Señor, 
mirarte con sinceridad. 
Aquí nos tienes, ¡háblanos! 

1ª LECTURA: Ef 6, 10-20 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios. 

Hermanos: 
Buscad vuestra fuerza en el Señor y en su invencible poder. 

Poneos las armas de Dios, para poder afrontar las asechanzas del diablo, 
porque nuestra lucha no es contra hombres de carne y hueso sino contra 
los principados, contra las potestades, contra los dominadores de este 
mundo de tinieblas, contra los espíritus malignos del aire. 

Por eso, tomad las armas de Dios para poder resistir en el día malo y 
manteneros firmes después de haber superado todas las pruebas. 

Estad firmes; ceñid la cintura con la verdad, y revestid la coraza de la justicia; 
calzad los pies con la prontitud para el evangelio de la paz. 

Embrazad el escudo de la fe, donde se apagarán las flechas incendiarias del 
maligno. 

Poneos el casco de la salvación y empuñad la espada del Espíritu que es la 
palabra de Dios. 

Siempre en oración y súplica, orad en toda ocasión en el Espíritu, velando 
juntos con constancia, y suplicando por todos los santos. 

Pedid también por mí, para que cuando abra mi boca, se me conceda el don 
de la palabra, y anuncie con valentía el misterio del Evangelio, del que soy 
embajador en cadenas, y tenga valor para hablar de él como debo. 

Palabra de Dios. 
     Te alabamos, Señor. 
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SALMO RESPONSORIAL: Sal 144 (143), 1bcd. 2. 9-10 

R/ ¡Bendito el Señor, mi alcázar! 

Bendito el Señor, mi Roca, que adiestra mis manos para el combate, 
mis dedos para la pelea. R/ 

Mi bienhechor, mi alcázar, baluarte donde me pongo a salvo, 
mi escudo y refugio, que me somete los pueblos. R/ 

Dios mío, te cantaré un cántico nuevo, 
tocaré para ti el arpa de diez cuerdas: 
para ti que das la victoria a los reyes, 
y salvas a David, tu siervo, de la espada maligna. R/ 

ALELUYA: Jn 19, 38 

Bendito el Rey que viene en nombre del Señor; 
paz en el cielo y gloria en las alturas. 

EVANGELIO: Lc 13, 31-35 

El Señor esté con vosotros. 
Y con tu espíritu. 

 Lectura del Santo Evangelio según San Lucas. 
Gloria a ti, Señor 

En aquel día, se acercaron unos fariseos a decirle: 
«Sal y marcha de aquí, porque Herodes quiere matarte». 

Y les dijo: 
«Id y decid a ese zorro: “Mira, yo arrojo demonios y realizo curaciones hoy 
y mañana, y al tercer día mi obra quedará consumada. 
Pero es necesario que camine hoy y mañana y pasado, porque no cabe que 
un profeta muera fuera de Jerusalén”. 
¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que se te 
envían! Cuántas veces he querido reunir a tus hijos, como la gallina reúne a 
sus polluelos bajo las alas, y no habéis querido. 
Mirad, vuestra casa va a ser abandonada. 
Os digo que no me veréis hasta el día en que digáis: ¡Bendito el que viene 
en nombre del Señor!». 

Palabra del Señor. 
Gloria a ti, Señor Jesús. 

PETICIONES 

Con la gracia del Espíritu Santo y unidos a Jesucristo, presentemos nuestras 
peticiones a Dios Padre: 
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1. Por la Iglesia, para que busque siempre su «fuerza en el Señor y en su 
invencible poder», roguemos al Señor. 

TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

2. Por los gobernantes de todos los pueblos, para que «se ciñan la cintura 
con la verdad, y se revistan con la coraza de la justicia», roguemos al 
Señor. 

3. Por nuestros enfermos y difuntos, por cuantos se han encomendado a 
nuestras oraciones y por nuestras intenciones de este día. roguemos al 
Señor. 

4. Por nosotros, para que nos «pongamos el casco de la salvación y 
empuñemos la espada del Espíritu que es la palabra de Dios», roguemos al 
Señor. 

Señor, Dios nuestro, mantennos siempre en oración y súplica, que oremos en 
toda ocasión en el Espíritu, velemos juntos con constancia, y supliquemos los 
unos por los otros. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

CANTO OFERTORIO (Sólo música) 

SANCTUS 

Santo el Señor, Dios del universo. (x 3) 
Santo es el Señor. 

Oh, oh, oh, Hosanna en el cielo. (x 3) 
Porque grande es. 

Bendito es, bendito es el que viene. (x 3) 
en Nombre de Dios. 

Oh, oh, oh, Hosanna en el cielo. (x 3) 
Porque grande es. 

CANTO FINAL 

ESTRELLA Y CAMINO, PRODIGIO DE AMOR, 
DE TUS MANOS, MADRE, HALLAMOS A DIOS. 

1. Todos los siglos están mirando hacia ti, 
todos escuchan tu voz temblando en un sí. 

Cielos y tierra se dan en tu corazón 
como un abrazo de paz, ternura y perdón. 

2. Tú nos lo diste en Belén, en pobre portal 
en tu regazo le ven el rey y el zagal. 

Tú nos lo diste en la cruz, altar de dolor, 
muerto en tus brazos está un Dios redentor. 


